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©ÍRHCCION. mil U VICTOESO, BHMTKO 
mmmñ.,mñ?muñim$.-mmmsueito,cihcd amnos 

proyecto presentado por el Go­
bierno. 

Esta acreditada casa cuenta con un Vanado y coaiph^to surtido eu to-
laclase de corfüés, desde el más eco'. • ¡astíi el más Injoso, 

• Los modolos de esta cagv--^. procéliJen de París. 
Se to m ao tued i <j as á d o mi c i 1 i e. 

SlaH. Cristóbal S, frente a l a Adcainistracióa de C»rre»». 

an Taller Constrmíor de Carros 

D E , 

Calle do Saavedra Fajardo número 14, (antea Rambla.) 

F á n t u r i a s d® o ó c h e s y. o b r a s 
O e o o r ' s i d ® ^ e m p s a p e i a d o 

Ya há resonado por todos los ámbitos de la peníñ'stila ibérica el extrinderíte grito, qtie ama­na de la satisfacción qtíe se ex­perimenta en los dias del Car­naval iliisorio. Y digb "iloso-rio„ porque'el Carnaval existo; 
fílempr(3 en lo real, muy apesar; de unos y 'muy á placer de otros. El universal hlstrionis-mOj ha convertido nuestro ros­tro eii careta. Luego siendo ca-j| reta el rostro, ¿que necesidad, hay de cubrirlo con un antifaz?; ¿El temor de expresar en las facciones lo que escondemos en el alma? . No, es inútil. El rostro solo refleja lo que á no-; sotros nos conviene. ¡Y son pocas, ias cô as. que reflejar convienen, que resulta super­vacáneo el uso del antifaz! 

El Carnaval „ilüsorio" no es más que una "parodia grotesca del Carnaval realy una nota exagerada para recordarnos lo más vulgar de la vida. Una mofa de lo que hipócritamente hacemos on el mundo. 
La única deficiencia quo exis­te entre estos dos Carnavales, es que en el real solo desea­mos empañar y en el ilusorio conocer. Pero he aquí, que cuando creemos haber conse­guido en el segundo nuestro propósito,'tropezamos con una muralla infranqueable: la de principiar el Carnaval real, donde termina el ilusorio. ¿Có­mo, pues, vamos á conocer, si tras el antifaz está la careta? : Es tal la influencia que tiene, ol Carnaval real en la'vida,- qu$ el desmedida afán de que no nos conozcan, hace quê  no nos co­nozcamos nosotros mismo. 

El Carnaval ilusorio no ed' 
más qu€í uii sueño, un ospacio 

v :C íe tor i i i inado de tiempo dónele 
cl espíritu romántico se expan­
siona, quedando al a z a r el 

-ánmenso mar do líi.̂ -vida.áímer­

ced de las olas, que como las 
ilusiones, vienen á estrellarse 
en las rocas de la realidad. 

Para los que padecen, es un 
lenitivo que mitiga s u 8 penas 
durante el transcuráo del Car­
naval y que luego, al conver­
tirlos á la vida real, los hace 
sufrir mucho. 

* 
Gocemos, sí; «1 Carnaval ilu­sorio, al igual do ser burla, es goce. ¿Por qué, pues hemos de padecer? 

Dicen de Algeciras qtie se 
sospecha que los delegados ale­
manes no contribuirán á la ac­
ción de las demás pote|tcias en 
favor de una inteligencia." 

-Sê fiTee que el propósito - aó 
Alln̂ iiia es perpotuaí- en Ma-Í 
rruecus el e s t ac fo de anarquía, 
mihque sea en perjuicio de" susí., 
intereses. 

De Berlín dicen s qué' eíi. la 
cancillería, alemana se conside­
ra que los negocios de Algeci­
ras maftíliáif'perfeetamtírité y 
autorizan las ínejor'es esperan­
zas sobre una inteligencia ge­
neral. 

En cambio dicen de.̂ an Pe­
tersburgo que mientras toda 
Europa :ê  contraria a l a guerra, 
la prensa alemana, emplea un 
lenguaje: que hace:. sospechar la 
existencia en Alemaniíi, de in­
tenciones agresivas contraFran 

2 4 de Enero de 1 9 0 6 
Sr. Dr. de E l D i a r i o , M u r c i a n o . 

Muy señor mío: ' 
Según referencias autoriza­

das, el criterio que es probable 
ha de adoptarse para llegar á 
un acuerdo en el asunto de las 
jurisdicciones, es ePd'é'ácéptáí 
un voto parlicular qiid'''digái' 

Mientras se revísate lós'Có-
digos penal y de í]usti(5ia ahí li­
tar, la ley de Enjuisíiámiento 
criminal, quedará restablecido 
el art. 7." del Código de justî  
cia militar, pero solamente para 
los delitos' que so cometan con­
tra la Patria ó la entidad Ejér­
cito,' pero sin incluir los ata-

•'T|tî s que puedan dirigirse,-alas 
autoridades multares al juzgar 
de sti gestión. 

El general Luguo ha confa-
renciado con el señor í̂ íbret 
para rogar á éste que interese 
do la Comisión que entionde en 

\ la cuestión de jurísdiopionos, ei 
I pronto despacho del asmito. 

El Gobierno, como :f('irmula do arreglo para ía aprohiK-ió'n de las bases do l a reforma ?.xm~ colaría, iia r<>tii-ado ol dictamen do la Comisión, dejando solo el 

Una institución de Beneñ-
cencia, fundada hace poco más 
de un año en París, y que va. 
adquiriendo gran desarrollo, 
la de Idñirestaurants gratuitos, 
á los q,ue tienen libre acceso 
todas las mujeres que crían. . 

Para ello no hace falta j-usti-
ñcación alguna; basta realmen­
te den ol pecho á la criatura. 

La idea dé, la asociación de 
Büneflcencia de que n o s ocupa-
m o S i es altamente práctica. El 
i)iberón cuesta caro, y n o es el 
mejor sistema; pues, lo más ló­
gico es alimentar á la mujer, 
que ha de nutrir, á su vez, al 
niño. 

Bn'Jl|ni;o ff̂ncjonaban en Pa­
rís é\ñ(á)~résémá'mis.f que ser­
vían por término medio 1 8 0 c o -
niidas .diarias; y convencidos 
do sus ventajas el Ministro del 
Interior y ' él Ayuntamiento, 
aoordaron, para ayudar á esta 
hermosa obra, dar importantes 
subvenciones. 

Los resultados conseguidos 
hasta hoy por esta benéfica iné-
titución no piieden' ser 'íneíjo-
res. Hasta el dia'12 de No­
viembre último iban suminis­
tradas 42.006 comidas gratui­
tas. 

Están los concejales i (según se ha visto) dispuestos á dejarnos de enanos limpios. Uno dé'ellos no duerme ni con sosiego por .dejar hleír sé ntado.s. 
;sU;hombro y ptiesfo. , 

Yo aplaudoV su cjducta y Murcia entera; y esperíimos que el tiempo 
que luego venga, no sufra alteraciones, 
por varías cosas, que le cuante ó le diga otra persona. 

La calle de Victorio se ha transformado ¡éh un montón do escombros; 
¡qué adoquinados, tan elegante, tan finos, 
y tan... resánosl El que tenga sus pieses í • llenos de callos ó no vaya previsto 
de buen calzado, se queda cojo al punto, 
pues no hay quien ande 

por la ya mencionada 
y "hermosa,, calle. 

Quo tendrá buen arreglo 
yo no lo dudo; 

más será para reyes, 
me dice Bruno. i 

Yo le apostó ayer tardo ; 
cuatro pesetas á que estará arreglada j 9 á Noche-buena. 

Como siempre ha acertado 
mi amigo Bruno. 

„quiso ayer, que la apuesta, 
fuese de un duro. 

Con la pluma les mando 
todo mi empeño 

, para que á dicha calle 
le don arreglo; 

pties si el duro perdiese... 
me perdería. 

•poro vivo tranquilo, 
•'• pues la alcaldía 
cuando piensa una cosa 

la hace al momento, 
conque manos y á olla 

que un duro es bueno. 

Míb PE3'ET^S M! quo prosonte 

Capsule.'; ríe Sándalo^ ú lUro eí-

í̂̂ í»!-;/ífí?. iiie,̂ oros que las dsl Doc­

tor-pizd^ do Barcelona; y que ct>rfa 

más pronto y radicalmente todsa 

lifi cnfñrnipdítdfvs urinarias. 

Pluzii del Pi'bo, 6, Farmacia. 

EL DIARIO MURCIANO 
ofrece ventajas inmensas á los 
comerciantes industriales vjue 

acudan á nuestras oficinas, '̂io-
torio 53. 

í Lt » 

Ahí ŷ  una receta, que re­
comendamos á los padres y es­
posas es aquellos que sienten 
excesiva afición á la bebida. 

Cójanse dos ó tres anguilas 
do agua dulce, vivas, y métese­
las en un frasco quo contenga 
dos litros de vino, dejando lue­
go pasar tiempo hasta que las 
anguilas hayan muerto. Méz­
clese luego al vino una poca 
de agua, y la mezcla resultante 
producirá aversión—sin que se 
sepa el porqué—hacia las bebi­
das de parte del que las prue-

i be. 
Es necesario~¡naturalmente! 
que el "enfermo,, igáóro ol 

procedimiento. 
Hay e n l o s a l r e d e d o r e s (io I RoiTia d o s granjas en donde so I hace en gran escala la fabríc?!.- , 

ción de monadas y medallas nx- ; 
tiguas. ¡Extraña produción!-se dii —Y, sin embargo, nada exacto. Los individtios qtio can á esta industrin unos cuantos pav monedas ó medal! mente fundida.-: César, Tiberio, . ... , personajes célebre':" d*-! iv 

Después de pcri. 
tiempo dentro del. 
animales, salen las 
exterior, reotí biertas i. 
pecio do pasta, efecto d e la a 
ción de los jugos gástricos. 

Sometidas luego á un tra; 
miento por medio del acci 
clorhídrico, quedan en condic. 
nes de dar el timo al mas í 
teligente numismático. 

¡Vayan ustedes á saber cuáiv 
tas de esas piezas falsas fig; 
ran en colecciones y Muse 
como auténticas! 

El comerciante que no se 
anuncia, vende ¡nucho menos, 
que el quo con sus anuncios 
propaga sus artículos y popula­
riza su nombre. 
EL QUE ANUNCIA, VENDE. 

Un sólo parroquiano que so 
adquiera con ol anuncio indem­
niza con creces los gastos oca­
sionados al antnicianto. 

Anunciaos y venderéis, pues 
la propaganda es siempre . e f i c a z . 

C O R R E O S 
Admón.- principal de Mim 

Horas de los servicios en la Ofi-

CERTIFICADOS 

Cartas certiflcadas y con \ 
loros, de 8 á 1 2 de la man 
y de 3 á 4 de la tarde. 

Cartas certificadas para l;; 
nea de Lorca, de 7 á 8 d 
noche. 

Muestras, impresos y otr:»-
objetos, de 8 á 1 ! y media, 
la mañana. 


